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			Capítulo 1

			 

			SABES que la culpa es tuya.

			La tía de Bastiaan trató de reírse mientras hablaba, pero sin conseguirlo. Bastiaan se percató perfectamente de ello.

			–Fuiste tú quien le sugirió a Philip que se marchara a tu residencia de Cap Pierre.

			–Pensaba que el hecho de marcharse para poder terminar en paz y tranquilidad los trabajos que tenía que realizar para la universidad podría ayudarle.

			Su tía suspiró.

			–Ya, pero parece que ha saltado de la sartén para caer en el fuego. Tal vez haya podido escapar de Elena Constantis, pero esa mujer de Francia es mucho peor.

			Los ojos oscuros de Bastiaan adquirieron una expresión mordaz.

			–Desgraciadamente, Philip será un objetivo esté donde esté.

			–Si por lo menos fuera menos amable… Si tuviera tu… dureza –replicó la tía de Bastiaan mirando fijamente a su sobrino.

			–Me lo tomaré como un cumplido –repuso secamente Bastiaan–, pero te aseguro que Philip se endurecerá. No te preocupes.

			«Tendrá que hacerlo», pensó cáusticamente. Lo mismo que había tenido que hacerlo él.

			–¡Es tan impresionable! –exclamó su tía–. Y tan guapo. No es de extrañar que esas malditas mujeres lo conviertan inmediatamente en su objetivo.

			«Y, por supuesto, tan rico», añadió silenciosamente él. No había motivo para preocupar más aún a su pobre tía. La riqueza de Philip, que este heredaría de su fallecido padre dos meses más tarde, cuando cumpliera los veintiún años, atraería a mujeres mucho más peligrosas que la mimada y fastidiosa Elena Constantis. El verdadero peligro provendría de un tipo de mujer muy diferente.

			Cada uno podía llamarles como quisiera, pero a Bastiaan se le ocurrían una serie de nombres que no resultaban muy adecuados para los oídos de su tía. El más universal era el de cazafortunas. Mujeres que mirarían a aquel joven guapo e impresionable, que muy pronto se convertiría en un hombre muy rico, y se relamerían los labios con anticipación.

			Precisamente aquel era el problema en aquellos momentos. Una mujer que parecía estar relamiéndose los labios al pensar en Philip. Y Bastiaan sabía que el peligro era muy real. Así se lo había informado Paulette, el ama de llaves que él tenía en su residencia de Cap Pierre. Philip, en vez de estar trabajando con diligencia en sus tareas universitarias, había comenzado a frecuentar la cercana ciudad de Pierre-les-Pins. Allí, acudía a un local que resultaba poco recomendable para un joven de veintiún años, aparentemente atraído por una mujer aún menos recomendable que trabajaba allí.

			–¡Una cantante de un club nocturno! –aulló su tía–. ¡No me puedo creer que Philip se sienta atraído por una mujer así!

			Bastiaan se puso de pie. Tenía una altura imponente, muy cercana al metro noventa, con un físico muy corpulento.

			–No te preocupes –dijo tratando de tranquilizar a su tía–. Yo me ocuparé de ello. Philip no se verá sacrificado por la avaricia y la ambición de una mujer.

			Su tía se levantó también y le agarró de la manga.

			–Gracias –le dijo–. Sabía que podía contar contigo. Cuida a mi adorado hijo, Bastiaan. Ya no tiene un padre que se ocupe de él.

			Bastiaan apretó cariñosamente la mano de su tía. Sabía lo que se sentía al perder a un padre cuando se era aún demasiado joven. Él mismo había tenido que pasar por ese trance cuando no era mucho mayor que Philip.

			–Te prometo que mantendré a salvo a Philip –le aseguró a su tía.

			La acompañó a su coche y observó cómo este se alejaba por la carretera de acceso de la opulenta finca que Bastiaan tenía a las afueras de Atenas.

			En realidad, los temores de su tía no eran infundados. Hasta que Philip cumpliera los veintiún años, Bastiaan era su albacea. Supervisaba sus finanzas y se ocupaba de sus inversiones mientras que Philip disfrutaba de una pensión más que generosa para cubrir sus gastos personales. Normalmente, Bastiaan no hacía más que echarle un ojo de vez en cuando al estado de las cuentas y a los gastos de la tarjeta de crédito, pero hacía una semana se había realizado un pago de veinte mil euros, una cantidad exorbitante. El cheque se había ingresado en una cuenta desconocida en la sucursal que un banco francés tenía en Niza. No había razón, una buena razón, que se le pudiera ocurrir a Bastiaan para que se hubiera realizado aquella transferencia. Sin embargo, sí que había una mala, y esa se la imaginaba perfectamente.

			La cazafortunas había empezado a cazar…

			El rostro de Bastiaan adquirió una expresión sombría. Cuanto antes se librara de aquella cantante que había encandilado a su primo, mejor. Se dirigió a su despacho. Si tenía que marcharse a Francia al día siguiente por la mañana, debía trabajar aquella noche.

			La cínica sonrisa volvió a adornar el rostro de Bastiaan. Se sentó a su escritorio y encendió el ordenador. Le había dicho a su tía que su hijo se endurecería con el tiempo. Sabía por experiencia propia que eso era cierto. Los recuerdos hicieron brillar sus ojos oscuros.

			Cuando su padre murió, él había aplacado el dolor con juergas incesantes y muy extravagantes, no tenía un tutor que moderara sus excesos. La aventura había terminado de repente. Estaba en un casino, bebiendo champán y presumiendo de su dinero, cuando este atrajo a una mujer. Leana. Con solo veintitrés años, él estaba encantado de poder disfrutar de todo lo que ella le ofrecía, incluso la compañía en la cama de su hermoso cuerpo. Ella le contó una historia. Por una estupidez, había incurrido en deudas con el casino y estaba muy preocupada al respecto. No sin alardear de ello, Bastiaan le ofreció un cheque más que generoso a la hermosa y sensual mujer que tan prendada parecía de él…

			Ella desapareció el día en el que cobró el cheque. Según le habían contado a Bastiaan, se marchó en un yate que pertenecía a un millonario mexicano de setenta años. Bastiaan no volvió a verla nunca. La mujer le había desplumado sin pudor. El hecho de sentirse como un perfecto idiota le dolió mucho, pero había aprendido la lección. Una lección muy cara. No quería que Philip la aprendiera del mismo modo. Aparte de despojarle de su dinero, Leana le había herido también en su autoestima, una experiencia incómoda aunque muy reveladora para un joven de su edad que le hizo madurar inmediatamente. En aquellos momentos, ya cumplida la treintena, sabía que las mujeres lo consideraban un hueso duro de roer, cruel incluso…

			La mirada se le endureció aún más. Aquella ambiciosa cantante no tardaría en descubrirlo personalmente.

			 

			 

			Sarah estaba inmóvil en el escenario inferior, iluminada por el foco, mientras los espectadores seguían cenando y bebiendo y, en su mayoría, conversando animadamente con sus compañeros de mesa.

			«Soy tan solo música de fondo», pensó ella ácidamente. Le hizo una seña a Max, que estaba sentado al piano, y él comenzó a tocar las notas iniciales del número. Resultaban sencillas, con un registro bajo, sin exigencias para Sarah. No importaba. Lo último que quería era arriesgar su voz cantando en aquel tugurio.

			Mientras cantaba, se le elevaron los pechos y fue consciente entonces del escote tan profundo que tenía el vestido de color champán que llevaba puesto. Tenía su larga melena recogida sobre un hombro desnudo. Representaba la típica imagen de vampiresa, de bella cantante de un club nocturno. Sugerente vestido, voz profunda, exceso de maquillaje y de rizos en su rubio cabello.

			Se tensó instintivamente. De eso se trataba, ¿no? Era la sustituta de la cantante habitual del club, Sabine Sablon, que había dejado sin previo aviso su puesto de trabajo tras huir con un rico cliente.

			No había sido idea de Sarah, pero Max había sido muy claro al respecto. Si no accedía a cantar allí por las noches, Raymond, el dueño del club, se negaría a permitir que Max dispusiera del local durante el día. Sin eso, no podían ensayar y sin ensayos no podrían presentarse al festival de música de Provence en Voix.

			Si no se presentaban, Sarah habría perdido su última oportunidad. La última oportunidad de conseguir su sueño, el sueño de dejar de ser una más entre las miles de aspirantes a soprano que, esperanzadas, esperaban hacerse un hueco en el mundo de la ópera. Si no lo conseguía, tendría que abandonar un sueño que tenía desde la adolescencia: el sueño de abrirse paso en un mundo tan competitivo y hacerse oír entre los que podrían hacerla destacar para conseguir lanzar su carrera.

			Se había esforzado tanto y durante tanto tiempo… Se acercaba ya a la treintena y el tiempo estaba en su contra. Cantantes más jóvenes comenzarían a pisarle los talones. Aquella era su última oportunidad. Si fracasaba… Bueno, en ese caso, no le quedaría más remedio que aceptar la derrota y resignarse al mundo de la enseñanza. Así era como se ganaba la vida en aquellos momentos. Trabajaba a media jornada en Yorkshire, donde había nacido, pero su empleo le resultaba poco satisfactorio comparado con la excitación de las actuaciones en directo.

			Por lo tanto, aún no estaba dispuesta a renunciar a sus sueños. Iba a esforzarse al máximo en aquel festival de música. Se lo jugaría todo a una carta cantando el papel de soprano de una ópera que se acababa de escribir, cuyo compositor era desconocido y acompañada de cantantes desconocidos. Todo estaba en el aire. Todo se realizaba con un presupuesto muy pequeño, ahorrando en todo lo que podían. Incluso en el espacio en el que Max dirigía los ensayos.

			Por ello, todos los domingos, se convertía en Sabine Sablon y ronroneaba contra el micrófono para atraer las miradas de los hombres.

			Un escalofrío se apoderó de ella. Dios santo; si alguien del mundo de la ópera descubría que estaba cantando allí, su credibilidad se haría pedazos. Nadie volvería a tomarla en serio.

			Tampoco se parecía ningún personaje femenino de ópera como Violetta de La traviata o Manon al papel que ella tenía en la ópera de Anton, La novia de la guerra. Su personaje era una jovencita romántica que se enamoraba de un aguerrido soldado. Tras un fugaz noviazgo, el ya esposo de la protagonista regresaba al frente. Las temidas noticias sobre el destino de su esposo no tardaban en llegar. Tras el dolor de la pérdida y el desconsuelo, nacía un niño que ocuparía el lugar de su padre en otra nueva guerra…

			¿Qué se sentiría al amar tan fugazmente para después experimentar un dolor tan inmenso? Sarah se hacía a menudo esa pregunta mientras empezaba a preparar su papel. Ella no lo sabía. Jamás había experimentado el embriagador torbellino del amor ni la desolación del desamor. Su única relación seria había terminado un año antes, cuando Andrew, un violonchelista al que conocía desde el conservatorio, había tenido que marcharse a Alemania para formar parte de una prestigiosa orquesta. Había sido su único momento de sufrimiento en el amor, pero se había alegrado tanto por su buena suerte que se había despedido de él sin pensar en ningún momento en retenerlo.

			Los dos siempre habían sabido que sus carreras profesionales eran lo primero en sus vidas. Por lo tanto, ninguno había sufrido en demasía al separarse. Se limitaron a desearse mutuamente buena suerte.

			Sin embargo, eso significaba que para poder meterse en el papel de su personaje en La novia de la guerra tan convincentemente como pudiera, tendría que echar mano de su imaginación. De igual modo, tendría que recurrir a todas sus habilidades operísticas para hacerle honor a las exigencias vocales de una música que, a pesar de su belleza, era técnicamente muy difícil.

			Cuando terminó su canción, recibió un atronador aplauso. Inclinó la cabeza como agradecimiento y, tras levantarla para mirar al público, sintió que un temblor le recorría la espalda. Max ya estaba presentando su próximo número, pero ella le ignoró. De repente, todos sus sentidos estaban en estado de alerta. Oyó que él repetía la frase y lo sorprendió mirándola con el ceño fruncido, pero la atención de Sarah estaba prendida de un rostro entre los espectadores.

			Un hombre la estaba mirando muy atentamente desde la parte posterior de la sala. Aquel hombre no estaba allí unos segundos antes, por lo que debía de acabar de entrar. De repente, se sentía muy nerviosa, muy expuesta. Los ojos de los hombres la observaban constantemente y siempre había movimiento más allá del escenario debido a los comensales y a los camareros. Sin embargo, no producían en ella el mismo efecto que aquel hombre. Era como si hubiera algo diferente en él.

			Por tercera vez, oyó que Max repetía la introducción, con más insistencia en aquella ocasión. Cuando empezó a cantar, su voz sonó más profunda y sugerente que nunca. Las largas pestañas postizas le abanicaban unos ojos enmarcados por un oscuro maquillaje. El cabello le acariciaba suavemente la mandíbula y la mejilla. Se obligó a seguir cantando para tratar de reprimir la turbadora sensación que se estaba apoderando de ella, la sensación de ser objeto de una atención centrada, como la luz del foco que la iluminaba, exclusivamente en ella.

			De algún modo, consiguió terminar la canción. Salió rápidamente del escenario, pero uno de los camareros la interceptó.

			–Hay un tipo que quiere invitarla a tomar una copa –le dijo.

			Sarah esbozó un gesto de desaprobación. No era raro que le ocurriera algo así, pero nunca aceptaba. El camarero le mostró un billete de cien euros.

			–Parece que tiene muchas ganas de conocerla.

			–Pues es el único. Es mejor que se lo devuelvas –añadió ella–. No quiero que piense que me lo he guardado a pesar de no presentarme ante él.

			Durante un instante, se le pasó por la cabeza que aquella invitación podría estar relacionada con la figura en penumbra que había visto al fondo de la sala, pero no tardó en descartar aquella suposición. Lo único que quería hacer en aquellos momentos era quitarse su disfraz y marcharse a la cama. Max empezaba los ensayos muy pronto por las mañanas y necesitaba dormir.

			Acababa de llegar al camerino cuando alguien llamó a la puerta. Apenas tuvo tiempo de preguntar de quién se trataba cuando la puerta se abrió.

			–¿Quién es…?

			Había dado por sentado que sería Max. Sin embargo, se encontró frente a frente con un hombre que jamás había visto antes.

			Un hombre que le cortó por completo la respiración.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			LOS ojos de Bastiaan se centraron en la mujer que estaba sentada frente al iluminado tocador. Como estaba de espaldas frente al típico espejo rodeado de bombillas redondas, el rostro de aquella mujer quedaba en penumbra. A pesar de las sombras, el impacto de aquel rostro fue muy potente. De hecho, más que ocultarlo, parecían enfatizarlo y darle relieve. Sobre el escenario, había estado iluminada por un potente foco y sus rasgos se habían visto suavizados por la distancia a la que él estaba. Deliberadamente, había elegido una mesa en la parte posterior de la sala para poder observar sin que nadie se percatara de él. No había tardado más de dos segundos en darse cuenta de que la mujer que estaba en el escenario poseía una cualidad muy peligrosa para su joven e impresionable primo: la seducción.

			Aquella palabra fue lo primero que se le ocurrió al ver la sensual figura que cantaba en el escenario, ataviada con un sugerente vestido de raso, iluminada por la suave luz de un foco y agarrando con ligereza el micrófono mientras la lustrosa melena rubia le caía dulcemente sobre un hombro desnudo. Parecía la típica imagen de mujer fatal de los años cuarenta.

			Sin embargo, al verla de cerca, resultaba aún más seductora. No era de extrañar que Philip estuviera colado por ella.

			Mientras la observaba, le sorprendió que ella se sonrojara suavemente. Entonces, al ver cómo ella fruncía los labios, comprendió que se había equivocado al interpretar aquella reacción. No era rubor. Una mujer como ella seguramente no se había sonrojado desde la pubertad. Era enojo.

			Se preguntó por qué. Normalmente, las mujeres no se enojaban cuando él les prestaba atención, sino más bien al contrario. Sin embargo, aquella lo estaba. Resultaba doblemente inusual porque una mujer de su profesión debería estar más que acostumbrada a que sus admiradores masculinos acudieran a cortejarla al camerino.

			Sin previo aviso, se le ocurrió algo que le disgustó mucho. ¿Habría ido también su primo?

			–Oui? –le preguntó ella.

			–¿Acaso no le ha comunicado el camarero mi invitación? –le preguntó él respondiendo también en francés, un idioma que dominaba junto con el inglés y un par de idiomas más.

			–¿Fue usted? –le preguntó ella–. Me temo que no acepto invitaciones para beber con ninguno de los hombres que acuden a este club.

			Pronunció las palabras con desprecio. Bastiaan se molestó un poco. No estaba acostumbrado a oír desprecio en las voces de las mujeres con las que hablaba. De hecho, en la de nadie a quien él se dirigiera.

			–Gracias, pero no. Y ahora… –dijo ella. Volvió a sonreír y Bastiaan se dio cuenta de que iba a dar por finalizada la conversación– si me perdona, debo cambiarme.

			Entonces, se detuvo expectante, evidentemente esperando que él se retirara. Sin embargo, Bastiaan ignoró la indirecta.

			–¿Acaso tiene otra invitación para cenar? –le preguntó.

			Una sombra se reflejó en los ojos de ella y los hizo cambiar de color. Bastiaan había dado por sentado que eran grises, pero, de repente, adquirieron una tonalidad verdosa.

			–No –replicó ella–. Y, si así fuera, monsieur –añadió con cierto retintín en la voz–, no creo que fuese asunto suyo –añadió con una tensa sonrisa. La cortesía había desaparecido.

			–En ese caso, ¿a qué puede deberse su reticencia a cenar conmigo? –le preguntó Bastiaan. Nunca en toda su vida se había encontrado con una negativa a una invitación suya para cenar.

			Ella lo observaba con aquellos ojos que parecían haber recuperado su tono grisáceo. Estaban delineados en negro y tenían los párpados maquillados con un efecto muy dramático. Además, las pestañas habían doblado su longitud por medio de unas postizas y el abundante rímel.

			–Monsieur, siento mucho informarle que tampoco acepto invitaciones para salir a cenar con los clientes del club –dijo. No habló con desprecio, sino con determinación.

			–No estaba pensando en cenar aquí –repuso él–. Preferiría llevarla a Le Tombleur.

			Ella abrió los ojos un poco más durante un instante. Le Tombleur era en aquellos momentos el restaurante más de moda de la Costa Azul. Bastiaan estaba seguro de que la oportunidad de cenar en un local tan fabuloso terminaría con las negativas de aquella mujer. También le comunicaría inmediatamente que él era alguien que poseía suficientes medios económicos como para resultarle de interés. Seguramente, no estaba dispuesta a perder el tiempo con alguien que no estuviera al mismo nivel de Philip. Lo que ella no sabía era que la fortuna de Bastiaan era muy superior a la de su primo.

			–Monsieur –dijo ella–. Como ya le he dicho, debo declinar su muy… generosa invitación.

			¿Había sido la imaginación de Bastiaan o ella parecía haber pronunciado la palabra «generosa» con una cierta ironía, que podría indicar que se había formado una opinión sobre él y que no era precisamente la que Bastiaan había querido?

			Sintió algo nuevo dentro de él, como una especie de corriente de bajo voltaje. ¿Podría ser que hubiera más en aquella mujer de lo que él había pensado? ¿En aquella mujer que lo miraba a través de unas pestañas absurdamente largas, con una extraña expresión en aquellos ojos cuyo color oscilaba entre el verde y el gris? Aquella tonalidad indefinida lo distraía de un modo que no le gustaba.

			–¿Estás lista para marcharte ya?

			Una voz diferente había roto el silencio desde la puerta. Se trataba de un hombre más bien joven, vestido con esmoquin. Evidentemente, se había dirigido a Sabine, pero al percatarse de que había alguien más en el camerino, miró con curiosidad a Bastiaan.

			Frunció el ceño para decir algo, pero Sabine Sablon se lo impidió.

			–El caballero ya se marchaba –anunció.

			Su voz era fría, pero Bastiaan tenía demasiada experiencia con las mujeres como para saber que ella no se sentía tan controlada como quería aparentar. Y sabía lo que lo estaba provocando.

			La satisfacción se apoderó de él. Aquella seductora y sofisticada chanteuse, con su atractivo de vampiresa, su ceñido vestido y su maquillado rostro, podría tratar de parecer más fresca que una lechuga, pero no era así. El brillo de aquellos ojos le había dicho que, por mucho que se estuviera resistiendo a los avances de Bastiaan, tan solo era un fingimiento…

			«Puedo conseguirlo. Es vulnerable…».

			Aquella era la inigualable verdad que ella, sin darse cuenta, acababa de revelarle.

			Cambió de posición y miró al hombre que ocupaba el umbral de la puerta. Un cierto sentimiento de familiaridad se apoderó de él y un instante más tarde supo por qué. Era el acompañante en el escenario de la chanteuse.

			Durante un breve instante, especuló si la familiaridad que había entre ellos indicaba una relación más íntima, pero no tardó en rechazar aquella idea. Su instinto le decía que el amante que eligiera aquel hombre no sería una mujer. La satisfacción de Bastiaan se incrementó y el enojo que sentía hacia el intruso fue disminuyendo progresivamente. Centró su atención en su presa.

			–En ese caso me marcharé, mademoiselle –dijo. No se molestó en ocultar la ironía de su voz ni su diversión ante la situación. Quería que pareciera que el rechazo al que ella le había sometido no significaba nada para él, tan solo una estratagema femenina que él había conseguido descifrar y que, tan solo por el momento, había decidido pasar por alto. Inclinó ligeramente la cabeza con una sonrisa en los labios–. A bientôt.

			Entonces, sin prestar atención alguna al hombre que ocupaba la puerta y que tuvo que hacerse a un lado para dejarle pasar, se marchó. Mientras se alejaba, oyó que la chanteuse exclamaba:

			–¡Menos mal que me has rescatado!

			Bastiaan escuchó el alivio en su voz, lo que provocó que su satisfacción se incrementara aún más. Había escuchado un ligero temblor en ella, ligero pero audible al fin y al cabo. Eso le alegró.

			«Se muestra vulnerable hacia mí».

			Salió por la puerta trasera del club y se dirigió a su coche. Entró en él y arrancó el motor. Su profundo rugido se hizo eco en el murmullo silencioso que le llenaba la cabeza.

			«¡Menos mal que me has rescatado!». Aquellas habían sido las palabras exactas de la arpía que estaba tratando de robarle el dinero a su primo.

			Apretó los labios y endureció la mirada mientras se incorporaba al tráfico para regresar a Mónaco, donde se iba a quedar aquella noche pernoctando en el dúplex que poseía allí.

			En eso aquella mujer se había equivocado. Completamente.

			«Nadie te rescatará de mí».

			De eso estaba totalmente seguro. Con ese pensamiento, siguió conduciendo.

			 

			 

			–Dame dos minutos y estaré lista para marcharme –dijo Sarah.

			Trató de recuperar la compostura, pero se sentía como si acabara de liberarse de una cárcel de los sentidos que le hubiera cortado completamente la respiración. No sabía cómo había logrado mantener la tranquilidad, pero había estado del todo segura que hacerlo era absolutamente esencial.

			¿Qué era lo que le había ocurrido, así, sin previo aviso?

			Aquel era el hombre que la había estado observando tan atentamente durante su último número. Ella lo había sentido desde el otro lado de la sala y cuando entró en el camerino había sido como…

			«No se ha parecido a nada que haya sentido nunca, a nada que haya conocido…».

			Nunca antes había producido un hombre un impacto tan primitivo, tan físico en ella. Su altura, irguiéndose por encima de ella en el pequeño camerino, había dominado el encuentro. Sus anchos hombros, ceñidos por un elegante esmoquin, eran intimidantes. Había experimentado una sensación de poder que no se derivaba tan solo de la corpulencia física que él poseía, sino de un aura que le comunicaba claramente que aquel hombre estaba acostumbrado a salirse con la suya, en especial con las mujeres.

			No había sido solo la impresión de que era un hombre rico que podría comprar todos los favores femeninos que deseara. El hecho de que mencionara Le Tombleur había sido una clara demostración de ello, de algo que iba mucho más allá…

			Sarah tragó saliva. Comprendió que aquel hombre no necesitaba dinero para impresionar a las mujeres. No. Lo único que le hacía falta eran los penetrantes ojos oscuros, enmarcados por oscuras cejas; también la afilada nariz y la sensual curva de los labios, acompañada de la dura línea de la barbilla.

			Era un hombre que sabía muy bien que su atractivo era muy poderoso para las mujeres, que sabía perfectamente que las féminas respondían inmediatamente ante él.

			Sintió que el vello se le ponía de punta.

			¿Por qué había ejercido aquel efecto en ella? ¿Qué había tenido de especial aquella combinación de físico, apostura y magnetismo personal para que ella reaccionara de aquella manera? Había visto hombres mucho más guapos, pero ninguno le había afectado tanto como aquel…

			Volvió a sacudir la cabeza y trató de borrarse la imagen del pensamiento. Por suerte, fuera quien fuera, se había marchado.

			Mientras se quitaba las pestañas postizas y el pesado maquillaje para volver a convertirse en Sarah, trató de apartarlo de sus pensamientos sin éxito. «Olvídate de él. En realidad, quería invitar a Sabine Sablon, no a Sarah Fareham».

			Sabía que era la verdad. Sabine era la clase de mujer que interesaría a un hombre como él: sofisticada, seductora, una mujer de mundo… Una femme fatale. Ella no era Sabine. En aquellos momentos, tenía un objetivo en la vida. Solo uno. Y no se trataba de un hombre con ojos tan oscuros como la noche y un físico arrollador que la dejaba completamente sin aliento.

			Se dirigió al lugar en el que Max la estaba esperando para llevarla de vuelta a la pensión, que estaba a poca distancia de allí, en la pequeña localidad costera de Pierre-les-Pins, antes de seguir al apartamento que compartía con Anton, el compositor de la ópera.

			Cuando se pusieron en camino, él comenzó a hablar sin preámbulo alguno.

			–He estado pensando que en tu primer dueto con Alain… –dijo él.

			Max empezó a hablar sin parar. Le dio instrucciones sobre algunas tecnicidades vocales que resultaban algo problemáticas y de las que él quería ocuparse en el ensayo del día siguiente. Sarah se alegró de que así fuera, porque la ayudaba a distanciarse mentalmente del turbador encuentro que había tenido en el camerino con aquel hombre tan devastador y peligroso.

			¿Peligroso? Aquella palabra le hizo eco en el pensamiento. ¿De verdad había sido peligroso?

			Sacudió la cabeza. Su comportamiento era absurdo. ¿Cómo podía resultarle peligroso un perfecto desconocido? Imposible. Era absurdo pensarlo…
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